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LA BARCA

Queridos ‘Amigos’:

El tiempo corre hacia nosotros como 
correo envolvente de noticias de todas 
partes. Son tantas que, comentarlas en un 
medio como éste, tiene la fragilidad de lo 
pasajero, de lo que sucedió ‘hace siglos’. 
Pero algunas dejan eco al posarse con más 
peso en nuestras vidas.

Sigue go-
teando, mes a 
mes, el impa-
rable aumento 
del paro con 
las tragedias 
que supone en 
tantas familias, 
aunque gracias 
a ellas se sostie-
nen… Aumenta 
también cada 
día el número 
de hijos naci-
dos de madres 
no casadas -más 
de un tercio de nacimientos-… Más allá de 
nuestras fronteras, en el corazón de África, 
Nigeria sangra por el asesinato en masa de 
cristianos a manos de fanáticos que ponen 
a Dios por excusa para matar. Nada más 
idolátrico y falso sobre Dios. Mientras, el 
mundo ‘democrático y defensor de li-
bertades’ calla… Y muchas, muchas más. 
Como la imagen del crucero de lujo ‘Cos-
ta Concordia’ naufragando en las rocas de 
una isla italiana, con casi 4.250 pasajeros a 
bordo, y el ‘gran’ capitán Francesco Shetti-
no abandonando el buque “al caerse en una 
lancha salvavidas”. 

¡Qué símbolo de nuestro mundo que 
nos arrastra hacia horizontes paradisiacos 
estrellándonos contra las rocas del sinsen-
tido! ¡Cuántas invitaciones e insinuaciones 
a millones de jóvenes para embarcarse en 
el engañoso ‘vive tu vida, tío’, sin otro nor-
te que el puro disfrute del ocio y el goce de 
los instintos! ¡Y cuántos patrones abando-
nando el barco cuando acecha el peligro!

Me recorda-
ba otra barca y 
otro mar. Y, por 
supuesto, otro 
patrón. El mar 
de Galilea, la 
barca de Simón 
Pedro envuelta 
en tempestad y 
vientos, con los 
discípulos tem-
blando de mie-
do… Y Jesús 
ace rcándose , 
caminando por 
las aguas, dán-

doles confianza y llamando a Pedro para 
afrontar con Él los peligros de la vida en 
alta mar. Es la llamada a cada discípulo, 
a cada cristiano, para no hundirse en los 
alborotados mares de nuestra existencia, 
saltando como ratas en un “¡sálvese quien 
pueda!”, sino ofrecerse brazo con brazo y 
con el mismo ardor del Maestro a llevar la 
Barca a buen puerto.

 Mientras la música y el baile adorme-
cen, la pasión por Cristo no deja de traba-
jar en corazones de nuevos discípulos que, 
aunque con la debilidad de Pedro, se cogen 
a la mano del Señor para sostenerse en me-
dio de las aguas. Y dar la vida con Él. 
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NOTICIAS

ENCUENTRO DAVID

El fin de semana del 11 y 12 de febrero tendrá lugar la 
segunda convivencia del Encuentro DaViD para chicos des-
de 6º de Primaria hasta 2º de Bachillerato, que con tres en-

cuentros a lo lar-
go del curso ex-
perimentan cómo 
es la vida del Se-
minario y hacen 
amigos con otros 
chicos también 
interesados por 
conocerlo. 

¿Qué se vive 
en el ENCUENTRO DaViD? Amistad, juegos, deporte, 
oración, sorpresas, catequesis. Los 23 chicos que vinieron 
a la primera convivencia y repetirán experiencia lo pueden 
atestiguar.

EL SEMINARIO MAYOR VIAJA
AL MONASTERIO DE SILOS

Las comunidades de 
Teología y Fundamenta-
ción viajarán al Monaste-
rio de Silos una vez aca-
bado el primer semestre 
y los correspondientes 
exámenes. En el Monas-
terio burgalés se vive el 
silencio, la oración y el 

gusto primoroso por la liturgia (y el canto gregoriano) que 
tanto cuidan los benedictinos. Será tiempo de tener retiro 
espiritual y aprender de los maestros del canto gregoriano.

SEMANA VOCACIONAL

Este año se desarrollará también en torno al Día del Se-
minario, el 19 de marzo, día de S. José. Estas son las  ini-
ciativas  programadas:
12 de marzo: Conferencia organizada por la Asociación de 

Amigos del Seminario sobre “Los tiempos de san 
Juan de Ávila” a cargo del profesor de historia Jeró-
nimo López - Salazar. El lugar será el salón de actos 
de la parroquia de San Pablo a las 8 de la tarde.

17 de marzo: Encuentro Vocacional diocesano: en el Semi-
nario, para catequistas y educadores cristianos.   

23 de marzo: Institución de Acólito y Lector para los semi-
naristas Domingo Muñoz García-Elipe y José Luis 
Jiménez Manzaneque, respectivamente. En la parro-
quia de S. Pedro de Daimiel, a las 7 de la tarde.

24 de marzo: Día del Monaguillo. Como es costumbre, en 
el Seminario.

25 de marzo: Día de Padres del Seminario Menor.

   “Una misma fe, una 
sola Iglesia y una sola 
alma”. Para mi es el la-
tir del Seminario y es 
lo que me hace sen-
tirme como en casa. 
Aquí he encontrado 
amigos, con los cuales 
puedo compartir y go-
zar la verdadera alegría 
existencial, que no es 
otra que ser y sentir-
nos “Hijos de Dios”. 
   Mi contacto con el 

Seminario nace desde 
una opción particu-
lar, pues soy novicia y 
gracias al seminario y 
la formación que ofre-
ce puedo enriquecer 

la etapa formativa en 
la que me encuentro.
   Desde estas letras 

deseo transmitir mi 
gratitud de todas y cada 
una de las personas que 
hacen posible compar-
tir como una “familia”, 
testimonios, reflexio-
nes y noticias que van 
aconteciendo en el se-
minario y su entorno.
   Gracias a la reali-

zación de dicho boletín 
“Amigos del Semina-
rio”, os animo para que 
este latir sea siempre 
lo que nos lleve a se-
guir dando vida y co-
municando esa vida.

Dolores Ramírez, 
novicia de María Inmaculada

PALABRAS DE AMIGOS

EXCURSIÓN DEL SEMINARIO MENOR

   Las Comunidades de ESO y Bachillerato aprovechan el des-
canso del carnaval para visitar Valladolid y su entorno. Disfruta-
rán allí de la hospitalidad del Seminario de Valladolid.

FUNDAMENTACIÓN PEREGRINA A ROMA

La comunidad 
de Fundamenta-
ción peregrina a 
la Ciudad Eterna 
entre los días 4 y 
8 de marzo. Vi-
sitar la tumba de 
los apóstoles Pe-
dro y Pablo, re-
zar en los lugares de los mártires, escuchar las palabras del Santo 
Padre son algunos de los grandes alicientes de esta peregrinación 
al centro de la Cristiandad. 

amigosdelseminariocr@yahoo.es



FORMACIÓN
A donde tú vayas yo iré

LA VOCACIÓN DE RUT

Siempre podemos ser libres, a pesar de todas las cadenas que nos 
puedan intentar colocar desde el exterior. Siempre podemos ser libres 
porque podemos amar, como Rut.

Este pequeño libro de espiritualidad nos enciende el corazón, nos 
ayuda a vivir la belleza de la bondad, a vivir con esperanza renovada 
nuestras luchas cotidianas. La sencillez y la hondura siempre caminan 
de la mano. La virtud es más fácil cuando se vive desde abajo y desde 
dentro.

te recomendamos
La libertad interior, de Jacques Philippe

En la genealogía que abre su evangelio, san Mateo sitúa, en 
una larga lista de varones, la presencia de cinco mujeres: Tamar, 
Rajab, Rut, la mujer de Urías y María de Nazaret. Son mujeres 
extranjeras (Rajab, Rut), que manifiestan el pecado de Judá 
(Tamar) y de David (mujer de Urías). En la genealogía del Mesías 
hay pecado y hay extranjeros. Las mujeres subrayan, ante todo, 
la irrupción de la gracia de Dios en el proceso de la generación 
humana; una sorpresa histórica que adelanta la sorpresa definitiva: 
la concepción virginal del Mesías en el seno de María.

El libro de Rut también finaliza con una genealogía: gracias 
al matrimonio de esta viuda con Booz, llegará el nacimiento de 
un descendiente elegido por Dios: el rey 
David. Como después hará san Mateo, el 
autor de Rut quiere subrayar esto mismo: en 
la genealogía del rey David hay una moabita, 
una mujer extranjera y pobre. El libro se 
escribió, muy probablemente, en la época 
del post-exilio, cuando el pueblo de Israel se 
está reconstruyendo con dificultad en medio 
del gran imperio persa. Una de las claves 
de la subsistencia es la ley de prohibición 
de matrimonios mixtos, con mujeres 
extranjeras. La Torah (Ley) es el programa 
de reconstrucción del pueblo, con preceptos 
que definan bien la pertenencia al pueblo 
elegido. Esta reconstrucción la lideran 
los que han regresado de Babilonia, con 
personajes como Esdras y Nehemías. En esta época se escriben 
las historias de los antiguos patriarcas: Abraham y Jacob, que se 
ponen en camino hacia Canaán, son figura grandiosa de estos 
exiliados que regresan y reconstruyen la nación.

Rut se introduce, humildemente, en todo este programa oficial 
de reconstrucción como una novedad. Como los relatos de los 
patriarcas, también Rut es un relato “de regreso”, también ella 
ha dejado “madre y padre y la tierra en que nació” (2,11; cfr. Gn 
12,1-3); pero Rut no regresa repleta de familia y bendiciones, sino 
sola y viuda, acompañando a su suegra Noemí, desconsolada. Rut 
no regresa desde Babilonia, sino desde Moab; no regresa a su 

tierra, sino a la tierra desconocida de su suegra. Cuando llegan, 
nada tiene y debe ganarse la vida como los pobres: rebuscando 
entre los campos detrás de los segadores. Un hombre, Booz, tiene 
misericordia de ella, porque sabe que ella ha tenido misericordia 
con Noemí, la suegra viuda y sin descendencia. Esa misericordia 
llegará hasta el matrimonio.

Este es el tema principal del libro de Rut: la misericordia 
(hésed), la gracia que va más allá de lo que se espera de alguien, 
que supera las prescripciones legales. Rut no tenía por qué 
volver con su suegra, no tenía por qué casarse con un pariente 
de su marido muerto. Rut no actúa según las leyes o según su 

conveniencia, sino según el amor, según la 
gracia. Por eso, produce también respuesta 
de gracia en Booz. En la actitud de ambos, 
la suegra Noemí sabe reconocer la presencia 
de la gracia de Dios.

Bello mensaje para los que están 
reconstruyendo oficialmente el judaísmo: 
no es la Torah el programa principal; 
cumpliendo estrictamente la Ley, David 
nunca habría nacido; hizo falta la gracia 
desbordante de una mujer extranjera para 
que Dios introdujera su bendición en la 
historia del pueblo elegido. Dios lleva 
adelante su elección a través de la mujer, 
a través de los pobres, a través de los 
extranjeros; a través, ante todo, de los 

que actúan con magnanimidad, con gracia inesperada, con 
disponibilidad firme, con fidelidad definitiva.

San Mateo supo comprender bien el significado de Rut 
como anticipo de la gracia virginal de María y la respuesta 
desinteresada de José: como Booz, él supo acoger a la mujer para 
hacer posible la intervención de Dios en la historia del pueblo, 
para que nacieran David y su Mesías.

El protagonismo discreto de esta mujer que ama es un signo 
del protagonismo de la gracia de Dios en la historia de los 
hombres.

La gracia que va más allá de 
lo que se espera de alguien

Manuel Pérez Tendero



“Antes de haberte formado yo en el vientre, te conocía, y 
antes de que nacieses, te tenía consagrado: yo profeta de las 
naciones te constituí” (Jr 1,5).

Con estas palabras comienza el profeta Jeremías a narrar su 
vocación, la llamada que Dios le 
hace para llevar a cabo una misión 
que sobrepasa sus fuerzas y 
sus capacidades. Con estas pala-
bras me gusta comenzar a narrar 
el relato de mi vocación, porque 
toda vocación es una historia en-
tre Dios y el hombre. Hoy Jesús 
sigue suscitando vocaciones para 
que se siga anunciando la buena 
nueva en esta historia concreta.

La vocación no es algo que se 
improvisa o que surge del propio 
deseo, sino que Dios piensa en 
cada uno de nosotros antes de ha-
ber nacido. La vida del hombre 
tiene un sentido, porque hay Al-
guien que la sostiene; precisamente tener vocación es caer en la 
cuenta de que estás en el mundo porque Alguien lo ha querido, 
porque Alguien te ha amado, mucho antes de que tú fueses cons-
ciente de ello.

Así ante esta realidad sólo cabe preguntar: Señor, ¿qué 
quieres de mí?, ya que la vida te ha sido dada, no es propiedad 
de uno.

Esto se descubre en el día a día, Dios habla en los aconteci-
mientos personales y así me ha sucedido a mí. 

Muy pequeño comencé a ser monaguillo y, de esta manera fui 
conociendo a Jesús, fui siendo consciente de su amor; a lo cual 
tengo que decir que contribuyó mi familia y el sacerdote de 
mi pueblo. Yo de pequeño quería ser como mi cura, pero cuando 

llegó el momento de dar el paso para ingresar en el seminario me 
eché atrás, aparecieron los miedos y los apegos, ya que era 
mucho lo que había que dejar, tenía que desechar mis proyectos 
para hacer los de Otro, los cuales te sobrepasan y no controlas, 

por lo que respondí como el profeta: 
¡Ah, Señor! Mira que no sé expre-
sarme, que soy un muchacho (Jr 1, 
6). Sin embargo, Él había pensado 
en mí. 

En estos años fui creciendo en 
mi pueblo, tuvo lugar mi confirma-
ción y fue mucho el contacto que 
mantuve con los seminaristas 
que venían los fines de semana 
de pastoral a mí parroquia. Entre 
tanto, aunque yo llevaba una vida 
como la de cualquier otro, me daba 
cuenta que aquellos que me rodea-
ban no eran felices de verdad, bus-
caban aditivos para alcanzar una 

felicidad que en el fondo era pasajera, 
que no llenaba, “andaban vejados y abatidos como ovejas que no 
tienen pastor”(Mt 9,36). Por lo que después de mucho pensarlo, 
de muchas resistencias, y de caer en la cuenta de la propia debi-
lidad y del propio pecado decidí dar el paso para seguir más de 
cerca de Jesús. Y aquí estoy intentando caminar tras el Maestro 
que va delante de mí a Jerusalén, para dar la vida y mostrar la 
misericordia de Dios a los hombres. Así en este camino son mu-
chas las veces que percibes la voz del Señor que en otro tiempo 
dijo al profeta: “No digas: soy un muchacho, pues adondequiera 
que yo te envíe irás, y todo lo que te mande dirás. No les tengas 
miedo, que contigo estoy para salvarte” (Jr 1,7-8). 

TESTIMONIO

Dios piensa en cada uno de nosotros 
antes de haber nacido

SOLICITUD DE ADMISIÓN COMO SOCIO
NOMBRE Y APELLIDOS...............................................................................................................................................................................................................................................
CALLE........................................................................................................................................................................................................  Nº................  Piso.............Bloque..............
LOCALIDAD.................................................................................................................................................................................................Código Postal..........................................
D.N.I. ....................................................................................TELÉFONO FIJO ...........................................................................MÓVIL.....................................................................
E-MAIL:...........................................................................................................................................................................................................................................................................
Solicito ser admitido como socio de la “ASOCIACIÓN DE AMIGOS DEL SEMINARIO” DE Ciudad Real, y deseo realizar una aportación semestral de...........................
Euros, en concepto de colaboración económica voluntaria a que se refiere el artículo 11 de los Estatutos de la Asociación, rogando que los recibos se presenten 
para su cobro en:
Banco/Caja .................................................................................................... Titular de la Cuenta .....................................................................................................

................................................................................................ a................................de...............................de...............................

Fdo: .....................................................................................................................................................
				    Enviar esta parte del boletín a “Asociación de Amigos del Seminario”;C/ Caballeros, 9; 13003.- C- REAL

Nºde cuenta (20 dígitos):Entidad ............................................ SUCURSAL ....................................... D.C. ........................ C.C. ......................................................................
(4)                                                             (4)                                        (2)                                                  (10)

Alberto Domínguez García-Ceca 


